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MENSAJE DEL MAGNÍFICAT A LOS HOMBRES DE HOY
Para la humanidad nueva, María es el símbolo de la liberación total del hombre. “Su mensaje encierra un anuncio triple: una afirmación poderosa de Dios, la respuesta de nuestra fe a su llamada y una esperanza en la eficacia de la Palabra divina” (E. Villar).

En cada época de la historia humana Dios tiene un modo diferente de presentarse y hablar a su pueblo. El secreto está en saber dar con este lenguaje, que es la respuesta a los signos de los tiempos. El Dios que habla a María en su anunciación, es el mismo Dios que vive cercano a nosotros, que nos habla y que exige también de nosotros una respuesta concreta. Pero eso sí, dada libremente, como en el caso de María.

En este momento en que la fe ha dejado prácticamente de ser un espectáculo o acontecimiento de masas, para convertirse en dialogo formal con Dios que exige respuesta, decididamente debemos dar a Dios la misma respuesta de María: “cúmplase en mi tu Palabra”.

“Fiel a la Palabra de Dios, se identifica con el Verbo hecho carne en sus entrañas virginales en su opción por la pobreza y los pobres, para realizar con fuerza la interpelación y el enfrentamiento de los poderes de este mundo que son los poderes del pecado”.

En este momento de la historia salvífica que nos toca vivir, Dios sigue actualizando su Palabra y despierta en su pueblo profetas que la anuncian con valentía. Como un testimonio vivo, cito el mensaje de Mr. Proaño en el congreso mariano de Ecuador, el 26 de marzo de 1976.

Analizando reflexivamente el cántico de la virgen, podemos encontrar:
a. María se encuentra en una actitud de auténtica pobreza. 

Aunque descendiente del rey David, María fue una mujer pobre, en el sentido de que carecía de bienes terrenales. Era un mujer del pueblo, dedicada a las más humildes tareas domésticas. María fue una mujer pobre también en el sentido del reconocimiento y de la aceptación de la dependencia que, como criatura, tenia de Dios creador y dueño absoluto de todo. Por eso de declara la humilde esclava del Señor.

Desde esta apertura de pobreza nos interpela a todos. Nos interpela cuando nos resistimos a optar por la pobreza y por los pobres. Nos interpela cuando preferimos optar más bien por los ricos y poderosos. Nos interpela cuando tenemos miedo de perder un falso prestigio y nos callamos frente a clamorosas injusticias y opresiones de los pobres. 
Pregunto: ¿No está interpelándonos María, cuando, a través de la voz del pueblo, nos señala como una injusticia el hecho de levantar grandes y lujosos santuarios y monumentos que contradicen su humildad cuando hay tantas personas que viven en condiciones infrahumanas?

b. Desde esta actitud de pobreza interpela a los ricos de corazón

María no tiene ninguna vacilación en afirmar que la fuerza vencedora del Señor “dispersó a los hombres de soberbio corazón”.

Hombres de corazón soberbio somos todos cada vez que volvemos las espaldas al Creador para constituirnos en sus sustitutos, para endiosarnos a nosotros mismos, para transformarnos en egoístas dominadores de la tierra y de otros hombres.
El Señor dispersa a los hombres de soberbio corazón, esto es, los confunde, los derrota, los pone en fuga. Para que se manifieste a través de  nosotros la fuerza vencedora de Dios, es menester que pisoteemos la soberbia, la ambición, la autosuficiencia. 

c. Interpela la riqueza de los detentadores del poder político 

Rico es el hombre de corazón soberbio. Para dominar fuera de los planes de Dios este mundo, el soberbio de corazón hace uso del poder político y para dominar a los demás hombres políticamente, miente y engaña, manipulea y cosifica a otros hombres, deposita toda su confianza en la fuerza de las armas, en la organización de partidos, en la disciplina impuesta por el miedo, en la tortura, en la amenaza de muerte.

Denuncia profética de la Virgen constituye esa frase: “Derribó a los poderosos de sus tronos y elevó a los humildes”. El Señor eleva a los humildes, no para humillar a su vez a los poderosos, sino para establecer la fraternidad entre todos los hombres.

d. Interpela la riqueza del poder del dinero 

Esta riqueza va unida a la riqueza del poder político y  a la riqueza de la soberbia de corazón. Los hombres ricos en dinero, llevados de su ambición de dominación política, corrompen corazones, para socavar el poder de sus rivales y compran conciencias para acumular votos en su favor de parte de las muchedumbres inconscientes.

María, en su cántico, dice que el Señor “despidió a los ricos con las manos vacías” y que, en cambio, “llenó de bienes a los hambrientos”. La Virgen María nació pobre y vivió pobre. En cambio, fue la Madre del Hijo de Dios hecho hombre.  “Llenó de bienes a los hambrientos”. Llevó en su seno al Hijo de Dios, vivió con él, compartió con él todos los sufrimientos. Esta fue su verdadera riqueza. 
BIENAVENTURADA PORQUE CREÍSTE

La devoción a María ha sufrido en la historia de la Iglesia severos ataques: de derecha y de izquierda. Los más nocivos –pienso yo— han sido los que procedían de los desenfoques originados por la fe de muchos cristianos, que arrancaron a María del lugar que le corresponde en el Evangelio de Jesús y en el seno de la Iglesia.
Así es como María ha perdido visibilidad en la mente de tantos, por haber sido adulterada la creencia de su función, en la fe de la comunidad cristiana. Se trata hoy “de redescubrir”, a través de María, el único centro del Evangelio de Jesús que ella misma vivió con categoría y fuerza de “primera creyente”, “figura ejemplar” y madre de todos los creyentes. Se trata de ser confirmada en María –en su fe, en su esperanza, en su dolor y en su liberación—la palabra que alimenta nuestra fe y nuestra esperanza de liberación en el dolor. Esa palabra de las promesas que se humanizó y se remansó en María y que ella acogió y guardo en su corazón con fidelidad más que admirable.

De leer en voz alta la experiencia que vivió María del Dios liberador, para iluminar nuestra experiencia del mismo Dios. Se trata de pasar en la predicación, desde la mariología de la pureza y la mariología de la exaltación, hasta la mariología de la fe y de la liberación, con todas sus implicaciones proféticas y políticas. En definitiva se busca anunciar la Buena Nueva de liberación que María creyó y vivió con densidad evangélica eficazmente ejemplar” (T. Cabestrero).
Al reclarmar la Iglesia este esfuerzo por colocar a María en su puesto preciso, en el contexto de la historia de salvación quiere ponerla como columna de fe a la vista del pueblo. Se propone acoger su testimonio de fe viva y trata de encarnar en nuestras vidas la Buena Nueva de salvación que tuvo su plena acogida en María. 

La profecía de María “me llamarán bienaventurada todas las generaciones” se ha cumplido plenamente entre nosotros. Porque creyó, se llama bienaventurada a María en todos los rincones de nuestro suelo. Los mismos indígenas y campesinos del continente intuyeron desde el comienzo de la evangelización que esa mujer era de ellos. Y con esta creencia firme la llamaron Madre de los desamparados, Virgen de Guadalupe, Señora de Chiquinquirá, del Cobre, del Quinche y Reina de las América.

No siempre se ha captado con fidelidad este mensaje de María. Quizás hemos confundido muchas veces a la Madre de los pobres con la “Madre de la resignación”. 

María debe volver con su mensaje de liberación a inquietar los corazones de todos los cristianos. Como prototipo de mujer creyente que no desespera en su lucha silenciosa pero eficaz, es para nosotros estímulo en la tarea de liberar a los hombres de las esclavitudes que los amordazan. Porque ella creyó y luchó por eso es que la llamamos bienaventurada.

Sin temor a incurrir en exageración podemos afirmar que María inició con su profesión de fe la Nueva Alianza del Pueblo de Dios. Al llamarla bienaventurada le decimos madre de todos los creyentes. Si hoy podemos cantar este himno de la bienaventuranza a María es porque fue una mujer que vivió siempre en la vida de Dios. 
La fe de María debe llevarnos a todos a replantearnos los motivos por los cuales creemos. La fe no la podemos desconectar de nuestra diaria realidad. Cada día nos sale Dios al paso y cada día debemos decirle nuestra entrega. La fe es una opción que hay que tomar y hacer cada día, porque Dios también nos sorprende con sus interpelaciones cada día. Del mismo modo que cada día nos sorprende y nos interpela de forma distinta, inesperada por medio de nuestros prójimos.

Bienaventurados, nos dice María, quienes cada día se agarran firmemente a su fe, por encima de estorbos y dificultades.
Bienaventurados cuantos se fían del Señor, roca en quien han depositado su salvación y viven confiados en él. 

Bienaventurados los que han llegado a descubrir que el Dios de la fe está vivo, encarnado en cada hombre y lo sirve. Estad seguros que desde este momento bendecirán vuestro nombre todas las generaciones.
MARÍA, MODELO IDEAL DE REALIZACIÓN HUMANA

En este mundo secularizado y cruzado de tensiones religiosas, sociales y políticas que nos toca vivir, no deja de resultar a simple golpe de vista, un tanto extraño y fuera de contexto tal asombre y tales aspavientos, porque a una mujer no le ha afectado en lo más mínimo el pecado y luce liberada de todo mal. 

A pesar de esta primera impresión, el misterio de esta mujer, modelo ideal de realización humana, incide de lleno en la fibra más sensibles de la actualidad, roza la llaga más doliente de una humanidad que suspira, por todos los medios, y a la desesperada, por la liberación de todos sus males. Buscando afanosamente soltarse de la opresión de los poderosos. Soñando, día y noche, con un estado de cosas en donde campea a sus anchas la verdad limpia y sin manipulaciones, la fraternidad de todos los humanos sin discriminaciones arbitrarias. Ansiando con todo el ardor de su espíritu una justicia distributiva más nivelada y sin extremismos estridentes. Suspirando por un horizonte de paz sin límites en un mundo ambicioso y enloquecido por los odios.
Desde todos los costados de la geografía mundial se ensayan intentos de liberación, legítimos uno, censurables otros: reformadas sociales, cambios de sistemas, huelgas, golpes de estado, actos de terrorismo que, a su manera, se proponen este objetivo: acabar con el egoísmo, arrancar de raíz todos sus brotes que contaminan nuestra sociedad.

Inconscientemente los hombres, desde posiciones tan dispares, luchan por quitarse del pecado – individual y social – que, en definitiva, es quien provoca y fomenta este malestar personal y colectivo. 
La fe viene a recordarnos que esta nueva humanidad que intuye nuestro mundo y que no acierta a amanecer, la tenemos ya realizada en María, criatura tan real como ideal. María, mujer nueva y figura de la Iglesia abre caminos nuevos para nuestro mundo. La liberación de María de las esclavitudes que nos amarran a los humanos a las cosas de la tierra, es la aurora del renacimiento de una humanidad nueva en Cristo y por Cristo. La liberación de esta mujer es el comienzo de la liberación del pueblo.

Analicemos este bello regalo, el modelo que Dios ha puesto para los humanos. En su corazón de Madre del amor hermoso no caben los malos sentimientos, la mezquindad, la doblez ni el engaño. En sus ojos de esclava del Señor, ni el más leve asomo de dureza, de superioridad, de desprecio. En su rostro agraciado, la dulzura, la amabilidad, la simpatía, la comprensión. En su cuerpo de mujer, el perfume de la inocencia, los modales de la pureza. En sus brazos, el gesto de la donación. Ella nada acapara para sí, ni a su mismo Hijo, que nos lo entrega en rasgo sublime de heroico desprendimiento. Y en su alma, Dios, ocupándola enteramente.
Y esto así, por ser la Madre de Cristo. Y porque por los méritos de su Hijo, el pecado, foco de todas las maldades humanas, no anidó ni un segundo en los repliegues de su corazón.

Desde esta perspectiva María es plataforma de convergencia de las más hondas aspiraciones de la humanidad y antídoto para contrarrestar el pecado del mundo que en todos los momentos y a todas las horas nos envuelve.

En este sentido el Vaticano II la presentó como la más perfecta realización de lo que debería ser todo hombre.

También nosotros estamos liberados de pecado, pero no con la eficacia tan radical y definitiva como en el caso de María. Hay algo en nosotros, que, pese a la redención realizada por Jesús, no termina de aclararse. En la medida que vayamos dominando en nosotros y en nuestro entorno la opresión y las injusticias en que nadan nuestros hermanos, en esa misma proporción irá desapareciendo de nuestra vida sus secuelas: el egoísmo y todo lo que éste representa: ambiciones, odios, injusticias, desigualdades, atropellos, violencias, opresiones y los miles de esclavitudes en las que nos vemos inmersos.
“La lucha contra el pecado es la lucha contra las necesidades” (Pable VI). No porque en ellas se agote la noción de culpa, sino porque el mal en nuestros días y siempre ofrece un mal aspecto de hambre, analfabetismo, subdesarrollo, deshumanización.

Cuanto mejor sintonicemos con este misterio de Jesús, más dispuestos estaremos a destruir la injusticia y el mal a todos los frentes y a todos los niveles. Y estaremos más cerca de la libertad, de la paz, de la justicia, de la igualdad y del amor. Virtudes todas que son como la idealización de esta “columna” que tenemos delante de nosotros de guía y que alumbra nuestro camino. 

Santa María, la mujer nueva, modelo ideal de realización humana, haga que en nuestra tarea por ser cada día mas humanos y más cristianos, demos primacía a los valores del espíritu luchando paralelamente por adquirir los humanos. Y esto hasta que logremos formar en nosotros la imagen del hombre perfecto. Jesucristo, su Hijo. 
ESTA ES LA DURA REALIDAD DE LA MUJER LATINOAMERICANA 
La mujer en el diario vivir, representa “la suma de las insignificancias”, ya que sus días transcurren generalmente en los estrechos límites de su hogar. En nuestro continente, la mitad aproximadamente de los hogares están montados sobre el sobre el trabajo agrícola. Modernamente se ha producido el fenómeno de la migración a la ciudad. Tanto en las que se van como en las que se quedan se da en un porcentaje muy elevado la esclavitud. Llegando a convertirse muy frecuentemente en sirvienta de su marido. Carga diariamente con el peso del hogar, cumple el oficio de la maternidad y le queda tiempo para asociarse a las labores agrícolas. 

La situación de la mujer en la ciudad no reviste mejores condiciones. Una de cada tres, hacen jornada laboral fuera del hogar. Con remuneración muy escasa por emplearse en trabajos mal remunerados normalmente. La misma preparación escolar muy deficiente, la incapacita para ocupar puestos de mayor responsabilidad. Añadiendo a estos datos una falta de ambición profesional y el absentismo del lugar de trabajo, le hace pasar por un sujeto de segunda categoría en el mundo laboral.

Paralelamente a esto perdura el criterio de que los negocios y la política son tarea exclusiva del hombre, lo cual entorpece su situación. El marido sigue siendo el que aporta con su trabajo los medios de subsistencia familiar.

Este estado de cosas ha creado necesariamente en la mujer una situación de dependencia que dificulta su personalización. El mero hecho  de verse ligada a la maternidad, crea en ella una situación de sumisión de la que difícilmente puede liberarse.
A este mito latente en muchos pueblos de la tierra, que da la supremacía masculina, en el continente americano se lo denomina con este vocablo: “el machismo”. Los principales estereotipos del machismo  San Martín los resume así:

“Según encuestas realizadas en América Latina se han revelado la existencia de una serie de estereotipos, que demuestran claramente la dependencia femenina y la creencia en la superioridad masculina.

Así el arquetipo del hombre, superior a la mujer, toma los rasgos del personaje  duro, imperioso, autoritario, valiente, agresivo, paternal, seguro de sí mismo, seductor, polígamo, e incluso infiel. 

En el otro extremo se sitúa el mito de la feminidad, que presenta a la mujer como una persona dulce, sumisa, servicial, maternal. Esposa modelo, obediente y fiel. Una persona que es preciso respetar, incluso si en la realidad está sometida a una explotación hipócrita”.

NUEVO PERFIL FEMENINO

En esta  última década la mujer latinoamericana ha tomado conciencia de su vocación de mujer y ha dejado en muchos ambientes de ser la “compañera que distraía, consolaba y hacia feliz al esposo”, para hacerse la amiga de verdad, la confidente, compañera y socia en la tarea de educar, gobernar y administrar la vida toda del hoga5r. Está ya en marcha este nuevo tipo de mujer  “concreadora” de una nueva sociedad, “confidente” de los problemas familiares y personales y  “complemento insustituible” del hombre en el camino de su personalización.

Socialmente la mujer ha tomado conciencia de ser tratada como “objeto” en la publicidad y en la vida social y ha pasado a valorar el ser persona, por encima de esa filosofía fácil del tener.

La fe cristiana que anida en el corazón de toda mujer latinoamericana, le ha llevado a repensar estas palabras predicadas por la Iglesia: “igualdad de sexos en cuanto a su ser, colaboradora y corresponsable en cuanto a su misión, según su modo propio en el dominio del mundo y la organización de la sociedad y de responsabilidad en cuanto a derechos y deberes”.
El nuevo concepto de liberación, reclamando libertad en el buen sentido de la palabra, ha sido un aporte nuevo en este nuevo estilo de mujer que se desea. Al hablar de liberación descartamos positivamente los falsos programas de liberación femenina, para dar paso a la convivencia armónica con el esposo, aportando cada uno lo especifico de su sexo. “Ella como madre, como esposa, como hermana, como educadora, como líder social y político, como trabajadora, como artista, como forjadora de opinión, tiene una contribución insustituible en esta labor común. La liberación debe encauzar las capacidades y energías femeninas en este sentido” (Episcopado de Colombia).
La carta de México, en el año internacional de la mujer, y firmada por el comité de las naciones unidas reclaman estos dieciocho aartados:

1. La igualdad ente mujeres y hombres significa: igualdad en su dignidad como seres humanos, así como igualdad de derechos, oportunidades y responsabilidades.

2. Se deben eliminar los obstáculos que se oponen al goce de la mujer, de igual condición que el hombre.

3. La mujer y el hombre tienen iguales derechos y responsabilidades en la familia y en la sociedad Debe garantizar la igualdad entre el hombre y la mujer en el seno de las familias. 
4. La mujer, igual que el hombre, exige que se le den oportunidades para desarrollar al máximo sus posibilidades intelectuales.

5. Se reafirman enérgicamente el derecho de la mujer a trabajar, a recibir igual remuneración por trabajo de igual valor, a beneficiarse de condiciones y oportunidades iguales para su progreso en el trabajo.

6. La igualdad de derechos entraña las consiguients responsabilidades. Es deber de la mujer aprovechar cabalmente las oportunidades que se le proporcionen y cumplir sus deberes para con la familia, el país y la humanidad.

7. El cuerpo humano, sea de la mujer o sea del hombre, es inviolable y el respeto por él es un elemento fundamental de la dignidad y libertad humanas.

8. Toda pareja y todo individuo tiene el derecho de decidir libre y responsablemente el número de hijos.

9. Toda mujer tienen igualmente derecho a decidir libremente y por si misma, si debe o no contraer matrimonio.

10. El pleno y completo desarrollo de cualquier país requiere la máxima participación de la mujer y del hombre en todas las esferas.

11. Los estados deberán realizar los cambios necesarios con el fin de integrar a la mujer al desarrollo, dado que ella tiene derecho a participar y contribuir en dicho esfuerzo.

12. Se plantea una utilización más eficiente de todo el potencial humano a fin de eliminar el hambre, la mortalidad infantil, el desempleo, el analfabetismo, la ignorancia y el retraso.
13. Para promover la plena integración de la mujer en el desarrollo, en pie de igualdad con el hombre, se debe promover la participación y el adelanto de la mujer en todas los sectores de la actividad, proporcionarle iguales oportunidades educativas y servicios que faciliten las tareas domésticas.

14. Elemento indispensable, es la modernización del sector agrícola, que crea oportunidades a millones de mujeres.

15. La mujer tiene una función vital que desempeñar en la promoción de la paz en todas las esferas de la vida: familia, comunidad, nación mundo. Para ello debe participar en  pie de igualdad con el hombre.

16. Debe apoyarse la solidaridad de las mujeres que condenan todas las formas de represión y trato inhumano de mujeres, hombres y niños.
17. La mujeres de todo el mundo deben unirse para eliminar las infracciones de los derechos humanos que se cometen contra las mujeres y muchachas.

18. Hasta que se consiga el desarme auténtico, las mujeres y hombres deben mantenerse vigilantes y hacer todo lo posible para alcanzar y mantener la paz internacional.

EL HIJO DE MARÍA VINO A LIBERAR TAMBIÉN A LA MUJER

El tema de la mujer ha llenado muchos documentos y ocupado la atención de todos los pueblos, desde la mas lejana historia. “Sin embargo, la verdadera situación de la mujer solo fue revelad con la venida de Jesucristo”.

La condición inferior de la mujer, tal como se ha mantenido en muchas culturas y pueblos “Y que el autor sagrado constata en las instituciones del Oriente, es visto como una consecuencia del pecado, un fracaso, una alteración del proyecto primitivo de Dios, tal como viene expresado en el relato de la creación
“ (M. Merode).

Los relatos del Génesis, de ningún modo pretenden anunciar la subordinación de la mujer. Ni entre esto en el plan de Dios ni en el de Jesús. Lo que sí es cierto en los Evangelios, es el hecho de que Jesús, valorando el papel de las mujeres de su tiempo, principalmente su vocación a la maternidad, sin embargo valora más la entrega a la Palabra de Dios y a la voluntad del Padre (Lc 11, 27-28). Y alabe a quien ha escogido la mejor parte (Lc 10, 38-423). Para Cristo el mayor valor del hombre es la relación con Dios (Mt 21, 31-32).
En este lenguaje, Jesús da un paso adelante en el contexto de aquel pueblo y de aquel tiempo, al engrosar en su auditorio las mujeres, al sentarse a dialogar con la mujer de Samaria y al prodigarse en curaciones a las mujeres enfermas. Públicamente protestó Jesús por la severidad con que se castigaba a la mujer sorprendida en adulterio y por la ligerea con que le alargaban el libelo de repudio a la mujer de aquella época.

Su gesto de elevar el amor humano a la categoría de sacramento, es el sedeo de devolver al amor humano el proyecto que Dios se trazó desde el principio: “ serán los dos una sola carne”.

Hasta en sus mismos discípulos causó extrañeza la posición de Cristo respecto de la mujer y del matrimonio: “Si tal es la condición del hombre hacia la mujer, mejor es no casarse” (Mt 19, 10).
Jesús no pretendió en ningún momento cambiar de golpe las estructuras que regían la sociedad de su tiempo. Ni mucho menos dejo escrito un código de normas definitivas que fueran válidas para todos los pueblos y en todas las épocas. Eso sí, dejo a la Iglesia por el fundada, interpretar su palabra y discernir su mensaje de salvación, a la luz de los signos de los tiempos.

Ni el mismo Apóstol Pablo trató de dar un vuelco a la condición femenina, tal como regía en su tiempo. Aun  cuando en su pensamiento, hombres y mujeres éramos todos unos en Cristo, sin embargo, no se atrevió a cambiar de golpe las normas que regían la sociedad en la que él vivía.

Como las normas últimas de enero de 1977, publicadas por el Vaticano en torno al sacerdocio de la mujer no aportan nada nuevo a la práctica tradicional de la Iglesia, ni rebajan a al mujer: “una disparidad de funciones, no implica una diferencia en dignidad en el orden objetivo del estado de gracia” (Pablo 
VI).

En Gálatas 3, 28 “no se ensalza la condición del hombre como forma y modelo de la nueva vida, sino que se proclama a Jesucristo, en quien se suprimen las diferencias que implican masculinidad o feminidad”.
Los estudios realizados en las últimas décadas, tratan de probar que la Biblia y más particularmente el Nuevo Testamento y la mujer no tienen intereses opuestos ni adoptan posiciones encontradas. Admiten sí las normas prohibitivas que Pablo enumera en relación con la conducta de las mujeres en el seno de la comunidad cristiana. Pero igualmente reconocen se trata de normas “históricamente condicionadas”, y que en otros contextos culturales carecen de fuerza.

Hoy por ejemplo, a nadie se le ocurre urgir el velo de las mujeres en las reuniones de Iglesia o el plantear sus problemas religiosos únicamente a sus maridos. Ni la promiscuidad de sexos en las reuniones, cosa que era prohibida en el tiempo de San Pablo.

En asuntos matrimoniales su conclusión es elocuente: quiere que maridos y mujeres se den el uno al otro “igualmente” y no se separen sino “de común acuerdo” (1Cor 7,35).

Este lenguaje nuevo y su actualización a los hombres de cada época lo va descubriendo la Iglesia en cada época de su historia. Los documentos del magisterio actual ponen bien en claro el que Cristo quiere también a l hombre en nuestro actual contexto, afirmación en el siguiente número probaremos. 

MARÍA UNA MUJER LIBERADA, MODELO DE LIBERACIÓN

Al detener la atención en este modelo de mujer propuesto por el cristianismo a la humanidad, no podemos ocultar el influjo que ha causado en la práctica cristiana de los pueblos el modelo de mujer que han cultivado en sus sociedades. El conjunto de creencia y costumbres religiosas que el correr de los años ha impreso en el alma de cada pueblo juegan papel decisivo en sus ritos y en su vivir comunitario.

Las figuras o imágenes que han marcado huella en la historia de lo femenino las enumera así el escritor azteca Morales: “La Magna Mater, asociada a menudo al culto de la fecundidad. La mitología griega la llama Cibeles, diosa de la tierra y Ceres a la tierra venerada y personificada en este nombre, La América  precolombina ha conocido el mito universal de la Madre. En México se llama la Pacha-Mama. La Coatliene azteca, la madre de los dioses. La Tonauztin, diosa-madre de la fertilidad era la diosa que recibía culto en Guadalupe.
Todas ellas modelos de mujeres en el gran proceso cósmico de la perpetuidad de la vida. Se veneraba a estas madres como a las diosas de la fertilidad en los sitios agrarios. Las generaciones indias, a través de ellas han reflexionado sobre el papel de la mujer2. 

El terreno estaba preparado en la cultura indígena para recibir el nuevo estilo de mujer que portaban en los mástiles de sus embarcaciones los soldados de la conquista. No es ningún secreto ver la Virgen de Guadalupe reemplazar en México a la Tonantzin india. La acomodación de Santa María al nuevo pueblo que la recibía produjo un contraste que todavía no se ha clarificado del todo en las razas aborígenes. María era una mujer virgen.

Dejó por ello de ser la diosa de la fertilidad de los campos y de la fecundidad de las mujeres, para convertirse en refugio de los pobres, mujer del pueblo, compasiva con los débiles y los que sufren. Su mensaje liberador del Magnificat halló fácil acogida en este terreno abonado para la evangelización.
Atrás quedaban los viejos modelos de las diosas que ponían todo en énfasis en “la función cósmica de la mujer y su vinculación a la reproducción de la especie” para dar paso a esta mujer de la tierra, una mujer nacida en nuestro suelo, que levanta en alto el estandarte que reclama la liberación de las esclavitudes que oprimen a los hombres.
Aun cuando en los pueblos más primitivos quedan algunos resabios de las diosas primeras, María, sin embargo ha entrado a formar parte de su viejo ancestro, gracias al esfuerzo de los evangelizadores, que encontraron en María el arma precisa para adentrarse en el corazón de estos pueblos incomparables. 

Difícilmente el pueblo evangelizador podía recibir el mensaje de los misioneros. Había demasiadas diferencias de cultura, lengua, sociales y ambientales, que dificultaban la comunicación y que constituían verdaderas barreras a los unos y a los otros.

Esto repercutió naturalmente en las formas culturales. En muchos casos, los rasgos severos de aquella mujer nueva, no correspondían a la fe que enseña la Biblia. Sin embargo, su mensaje se impuso en el contexto de sus gentes, que veían en María el amanecer de su liberación. El plan de salvación traído por Dios a los hombres se concretaba en esta figura de María, por cuyo conducto iniciaba el cielo la liberación de nuestro suelo. En este contexto María era la esperada por los pobres que anhelaban ver cumplido en sus vidas su mensaje de la Anunciación. Su postura de pobreza y desprendimiento fue asimilada fielmente por esta iglesia convertida hoy en verdadero pueblo de las promesas y en esperanza de salvación.
Nos preocupa que todavía se den ente nosotros los mismo síntomas de explotación de tiempos pasado. Después de siglos de evangelización, es triste reconocerlo, vivimos una situación de pecado, “se vive entre nosotros en estado de violencia permanente, parecemos impasibles ante una injusticia que h tomado carta de ciudadanía. La desnutrición, el analfabetismo, las muertes prematuras, la escasez de viviendas dignas de la condición humana, la alienación en la que nos tienen inmersos los medios de comunicación, la propaganda adulterad, la comercialización de la mujer, la insalubridad, la explotación y la alienación religiosa efectuada por los grupos que ostentan el poder”, hace que nuestras manos surjan esperanzadoras hacia el trono de esa mujer que tiene en sus manos el autor de nuestra liberación, para decirle:
Señora de Guadalupe

Patrona de estas Américas:

Por todos los indiecitos 

Que viven muriendo, ruega.

¡Y ruega gritando, Madre!

La sangre que se subleva

Es la sangre de tu Hijo

Derrama en esta tierra 

A cañonazos de injusticia 

Y en la cruz de la miseria.

¡y basta de procesiones 

Mientras se caen las piernas!

Mientras nos falten arepas 

¡te sobran todas las velas!

Señora de Guadalupe 

Por aquellas rosas nuevas,

Pro esas armas quemadas

Por los muertos a la espera,

Por tantos vivos muriendo,

1Salva a tu América!

(Casaldáiga)
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